
© Recursos Escuela Sabática

Pine Knoll Publications & Sabbath School Ministries

I Trimestre de 2010
“El fruto del Espíritu”

Lección 4
23 de Enero de 2010

El fruto del Espíritu es paz
Dr. Jonathan Gallagher

Textos: Juan 14:27, Mateo 8:23-27; 11:28, 29; Romanos 5:1-11; 12:9-21; Hebreos
12:14; Colosenses 3:13-15.

Citas

 Una de las ambigüedades más persistentes que enfrentamos es que todos hablan de
paz como meta. Sin embargo, no se requiere de la sofisticación de una percepción
aguda para discernir que mientras que todos hablan de paz, la paz se ha convertido
prácticamente en negocio de nadie entre los poderosos. Muchos hombres gritan
¡Paz! ¡Paz! pero rechazan hacer las cosas que producen la paz. Martin Luther King

 Nunca ha habido una buena guerra ni una mala paz. Benjamin Franklin

 Me gusta creer que, a largo plazo, los individuos van a hacer más que los gobiernos
para promover la paz. A decir verdad, creo que la gente desea tanto la paz que,
algún día, los gobiernos se encontrarán obligados de dejarles el campo libre para
que ellos mismos construyan la paz. Dwight D. Eisenhower

 Nosotros, endebles seres humanos, somos capaces de hacer el más grande bien y
–al mismo tiempo– de hacer el más grande mal. El cambio sólo vendrá cuando cada
uno de nosotros asumamos la diaria lucha por nosotros mismos para ser más perdo-
nadores, más compasivos, amantes y –sobre todo– más gozosos en el conocimiento
de que, por algún milagro de la gracia, podemos cambiar así como los que nos rode-
an pueden cambiar también. Maíread Corrigan, Mujeres en Pro de la Paz

 La paz no es la ausencia de guerra; Es una virtud; un estado de ánimo; una dispos i-
ción hacia la benevolencia, la confianza, la justicia. Spinoza

Preguntas

¿Por qué es la paz es un tema tan amplio? ¿Cómo el Espíritu brinda paz? ¿De qué ma-
nera revelamos la paz en nuestras propias vidas? ¿En qué modo la resolución de las
cuestiones implicadas en el gran conflicto aporta paz? ¿Por qué razón los pacificadores
son tan especialmente bendecidos? ¿Cómo podemos hacer nuestra parte esparciendo
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este mensaje de paz en un mundo violento? ¿Cómo logramos la paz por nosotros mis-
mos?

Para debatir

Isaías 26:3, 4. No hay paz aparte de Dios. Como Agustín dijo: "Nuestros corazones sólo
encontrarán descanso cuando encontremos nuestro descanso en Dios". La perfección de
la paz únicamente se encuentra en Dios ¿Por qué? Porque conocemos a nuestro Dios.
Sabemos como es Él. Por lo que tendremos paz en medio de los problemas que todavía
vendrán porque confiamos en Dios. Nada más y nada menos. El mandamiento para no-
sotros es: "Confiad en el Señor siempre".

Si no confiamos en Dios, tendremos que confiar en nosotros mismos. No tendremos se-
guridad. Y en el fin, si continuamos no confiando en Dios, Él no podrá salvarnos. Sin paz,
tanto ahora, como en el futuro.

Pero si confiamos en Dios, entonces Él nos guardará en perfecta paz. ¿No es eso lo que
quieres? Entonces confía en Dios, absoluta y completamente. Pues eso es lo que Jesús
trajo.

Juan 14:27: "Mi paz os doy". ¿Cómo pudo Jesús decir esto? ¿De que manera pudo
hablar de la paz poco antes de ir al Getsemaní y a la Cruz? Sólo porque Él confiaba en
Dios, y sabía de la victoria que estaba a punto de lograr. Jesús nos da su paz, que es la
paz que Él gano. Paz, para que tengamos corazones libres de tribulación y temor. No te-
nemos miedo.

Juan 16:33: "Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz". Todavía debemos
esperar problemas. Pero todavía tenemos paz, porque conocemos a Dios, y sabemos lo
que sucede, y lo que ocurrirá. Sobre todo, tenemos paz porque Jesús ha vencido el
mundo. Eso es lo qué Jesús nos dice. Ese es también nuestro mensaje, tal como el de
los cristianos primitivos.

Hechos 10:36: "el mensaje que anuncia la paz por Jesucristo". Ese es el mensaje de
Dios que debemos llevar al mundo. La pregunta vital es: ¿Cómo se origina esta paz?

Efesios 2:14 "Cristo es nuestra paz". Fuimos los únicos beligerantes, en la guerra con el
otro y con Dios. Pero ahora, a través de Jesucristo, quien es nuestra paz, las hostilidades
han terminado. ¡El nos reconcilia con Dios! (no a la inversa, les aclaro). "Y vino, y anun-
ció la paz" (versículo 17), "haciendo la paz" (versículo 15). ¿De qué manera?

Colosenses 1:20 "Y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas... haciendo la
paz mediante la sangre de su cruz". La Cruz es nuestra paz. Ese símbolo de violencia y
ejecución es nuestra paz. Nos lleva de vuelta a Dios, nos reconcilia con Él, porque hasta
la Cruz éramos forasteros y rebeldes, sin Dios y no queriendo a Dios. Por medio de la
Cruz de Jesús, y por su demostración de total amor por nosotros, somos reconquistados
para Él. Ya no tenemos el deseo de ser enemigos de Dios, sino sus amigos (ver Colo-
senses 1:21-23). Los enemigos se reconciliaron a través de la muerte de Jesús. ¡Él es
nuestra paz! En Él somos traídos de vuelta a Dios; la ira, la hostilidad y la rebelión han
sido desbaratadas. Somos llevados nuevamente a Dios otra vez como amigos, en abso-
luta paz.
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Comentarios de Elena de White

"'Bienaventurados los pacificadores'. La paz de Cristo nace de la verdad. Está en armon-
ía con Dios. El mundo está en enemistad con la ley de Dios; los pecadores están en
enemistado con su Hacedor y, como resultado, están en enemistad unos con otros. Pero
el salmista declara: 'Mucha paz tienen los que aman tu ley; y no hay para ellos tropiezo'
(Salmos 119:165). Los hombres no pueden fabricar la paz. Los planes humanos, para la
purificación y elevación de los individuos o de la sociedad, no lograrán la paz, porque no
alcanzan al corazón. El único poder que puede crear o perpetuar la paz verdadera es la
gracia de Cristo. Cuando ésta esté implantada en el corazón, desalojará las malas pa-
siones que causan luchas y disensiones" [El Deseado de todas las gentes, p. 270].

"'Para que en mí tengáis paz', paz en Cristo, paz en la creencia de la verdad. Al Conso-
lador se lo llama el Espíritu de verdad, porque hay consuelo y esperanza y paz en la ver-
dad. La falsedad no puede proporcionar una paz genuina; ésta puede recibirse única-
mente a través de la verdad.... Jesús oró que sus seguidores fueran una sola cosa; pero
no hemos de sacrificar la verdad para asegurar esta unión, porque debemos ser santifi-
cados mediante la verdad. Aquí está el fundamento de toda paz verdadera" [Nuestra ele-
vada vocación, p. 331].

"Jesús vino a esta tierra para representar el carácter del Padre al mundo. El dijo: 'El que
me ha visto a mí, ha visto al Padre'. Satanás había representado mal el carácter de Dios,
y lo había colocado bajo una falsa luz. Pero Jesús vino a revelar el amor y la compasión
del Padre hacia los hijos caídos del hombre... La maldición de la ley no está sobre aque-
llos que se esfuerzan por cumplir con los sagrados preceptos de Dios a través de la fe en
el Redentor. Ellos están cubiertos con su justicia. Están en paz con Dios a través de
nuestro Señor Jesucristo" [Signs of the Times, 30 de septiembre, 1889].

Dr. Jonathan Gallagher
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